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EL NU£V0  
FERROCÁRRiL
Sosotros, aunque lo abor- 

Jemos desde izn punto de 
iisfa más o menos profesio- 
lii{, también querem os tra- 
ar sobre lo que tanto pre- 
Icupa en estos momentos, 

es la construcción del 
jevo ferrocarril. El tema 

[ulla en todos los sectores  
U la vida nacional, y  en to ­
las las esferas tiene un des- 
icado lugar. D esde luego, 
\orque se trata de algo im­
portantísimo para la lucha 
|n que estamos empeñados.

La terminación de ese fe- 
|rocarri7 se hace de una 
[rcn precisión. Implica algo  
[sí como una magnífica po- 
lición que se tomara a los 
ncciosos, desde la que luego 

les pudiera castigar ful- 
íinaníemenfe. Ese ferroca- 
rií oara Madrid, h a b ida 

\uenta que en esta  im^icía 
|¡Wa<f sobra tod o : herois- 
rto, valor y  decisión, y  que 
jólo es deficiente el abaste- 
[imiento, pues sólo faltan los 
|omesfí&/es, será el que nos 
Jítúe en tal grado de sape- 
lioriífad' sobre nuestro ene- 
vgo, que poco tardaremos 

[n derrotarlo. Está, pues, a 
W sfro alcance la victoria. 
Tenemos entonces en nos- 
[iros mismos la solución de 
paesfras luchas, la amorti­
guación de nuestros sacriñ- 
\ios.

Y se impone, por tanto, 
[na acción común dinámica, 
^elerada, que se encamine 

cubrir ese objetivo. H acen  
hlía hom bres en las obras 
U ese ferrocarril. Los ob ré­
is  todos, los obreros honra- 
pos, antifascistas, no necesi- 
lon, porque sienten con nos- 

las causas de la guerra, 
^citaciones violentas para 
[poríar su es fu erzo ; pero  
po.v muchos, vagos profesio- 
[oles, saboteadores de nues- 
ra causa, que escabullen el 
[ulfo para todo lo que nos es 
píil. Contra ellos la acción  
rgilante y  saneadora de la 
■ olida.

Sabemos que la Brigada 
fc Investigación y  Vigilan­
do de Tribunales y  Jurados 
opulares, que, dándole tan- 

Ips éxitos, dirige el compa- 
Mro Santiago A lvarez San- 
,ogo, desarrolla una gran 

a este  respecto; pero  
P 9ue además se im pone la 
poío6oración de todos.

Repitamos una y  mil ve- 
pcs, para que nuestros supe- 

’* ês nos oigan, que los em ­
boscados deben ir a trabajar 
r  niieoo ferrocarril.

¡Hay que ganar la gue­
rra!

Msnüis. al I EL C A O S  IN-
“ITERNÁCIONAl

Desde el Cuerpo de Seguridad se puede también 
prestar un gran impulso a esa gran obra de nuestro 
ferrocarril en construcción, agudizando nuestra labor 
de vigilancia sobre esos elementos emboscados, ene­
migos del pueblo, que no sólo sabotean nuestros pro­
pósitos, sino que constituyen un gran peligro, ¡Los 
emboscados, a trabajar al nuevo ferrocarril, inexpug­
nable trinchera para la defensa de Madrid!

Los compañeros de la Sección de Investigación y  
Vigilancia de Tribunales y  Jurados Populares nos dan 
ejemplo. ¡Ayudémosles todos, no obstante, y  demos 
mayor eficacia a nuestra lucha!

N uevam ente, a cargo del 
tan manoseado plan de con­
trol, se enriquece con un 
gesto tragicóm ico más la s i­
tuación dolorosa de los pue­
blos del mundo. H itler y 
Mussolini se retiraron del 
sistema del control. Más que 
otra cosa, es el pese de sti 
propia conciencia el que ha­
c e  añorar en ese gesto la 
realidad de sus posiciones. 
Hitler y  Mussolini acaban  
de decir ndiplomáticamenten 
al mundo lo que de hecho  
sabíamos bien sabido. Hit­
ler y  Mussolini, que se mar­
chan del control aduciendo 
la ausencia de solidaridad 
entre las potencias que lo 
com ponen, deseen  m ejor la 
otra solidaridad con Fran­
co, tratándose, com o se tra­
ta, de obtener magníficos bo­
tines en España.

D espués de haber pro­
puesto esa  feafro? dem ostra­
ción naval en Valencia, Hit­
ler y  Mussolini no quieren  
seguir en escena. Resuelta­
mente van a lo suyo. Sin du­
da, han presentido que la 
paz podría tener por camino 
algo parecido al control, y 
se m a r c han. ¿Colaborar  
ellos a la p a z ? ...

Pero he aquí que nc es es­
ta retirada, si no es por io 
que tiene de cómica, lo que 
interesa al mundo en estos 
momentos. El mundo mira 
más lejos y más hondo. A ca ­
so le interesen más las po%i- 
ciones de otras potencias, 
que si desde el primer mo­
mento están a m e  nazadas, 
ahora lo están mucho más, 
com o, por ejem plo, Inglate­
rra y  Francia. ¿Q ué pensa­
rá n ? ... Reiteradam ente, con  
su especialidad en la crea­
ción de Com ités y  Su&comi- 
fés para nanalizarn peque­
ñas cosas, de contundente 
claridad por otra parte, se 
han acreditado como admi- 
sores sólo de los hechos más 
aplastantes o , m ejor, inocul­
tables. Pues ahera ¿qu é di­
rán Francia- e  In g la te r ra  
cuando exam inen esos gestos 
histriónicos d e  los histri»' 

Ines del n iundo?..»
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La sociedad, a través de nues­
tra lucha, va transformándose 
paulatinamente para convertir­
se en una sociedad equitativa, 
basada en la justicia, para que 
«u -desenvolvimiento sea perfec­
to. Con esta equidad, que tie­
ne como base la ieg:aUdad, se 
desterrarán para siempre las 
castas, el favoritismo, los i«ri- 
vUc^ios; en suma, todo aquello 

- que arbitrariamente se otorga 
a en ciudadano para convertir­
le después ya en un encubridor, 
ya en un defensor de sus ar­
bitrariedades, o ya como ua me­
dio de enlace entre el jefe, en­
cargado, etc., y el resto de sus 
cmapaAeros. El Cuerpo de Se- 
fUFíd^ reunía todas estas ma­
las condiciones; pero como este 
Cuerpo es también -parte ínte- 
j'rante de la nueva sociedad, te­
nemos que hacerlas desapare­
cer. ¿C toio? Miiy sencillo: in­
dependizando todos los cometi­
dos, y muy especialmente el de 
la admislstracién, que |wra -au 
d.csenvolvimieiito d e n t r o  del 
mismo hay que realizar.

En nuestro Cuerpo—entenda- 
Boes bien—existe una «lase ve­
jada, postergada y sujeta a mi­
les de arbitrariedades. Esta da- 
ee «en los mal llamados «escri­
bientes». Recordemos — y muy 
especialmente llamo la atencmn 
a aquellos que ho,y son oficia­
les y que ingresaron con ellos— 
aqudlas campañas que S3 ha­
cían respecto a este punto, ba­
sadas en los muchos casos q.ie 
se daban en estos funcionarios, 
que -después de llevar diez o 
quince años de escribientes, y 
en muchas ocasiones por negar­
se a desempeñar la doble fun­
ción de «marmota»— concepto de 
aquella sociedad—, se les despia- 
zaba de su ofíchia para pasar 
a prestar sus servicios de calle 
a las -órdenes de quienes pasa­
ron a formar parte dei Cuerpo 
con posterioridad a su ingreso. 
Todo esto, si no se pone freno, 
igual quo lo ha hecho el Cuer­
po de Carabineros, seguirá su­
cediendo en el nuestro.

Se dan casos hoy—y vergüen­
za me da divulgarlo— de e.vistir 
un escribiente en una Compa­
ñía—puesto adjudicado, apaite 
de su aptitud, después de u:ui 
gran campaña en el frente—, in­
corporarse un nuevo oiieíal a la 
misma y querer desplazarle ele 
su puesto por ei mero hecdio <íe 
decir que lleva él otro de su 
«conñanzn». Otro caso análogo | 
lia ocurrido con otro escrilHen- i 
te; pero éste tuvo la suerte de ' 
caer en manos de uno de mies- ! 
tros Jefes, y éste, viendo ea él 
su aptitud, porque así es, y tai 
vez-inspirado por la justicia, ya 
que sus cualidades eran sobra­
damente probadas, infíiiyó para 
que este funcionario escalase '*n 
breves días, de guardia que era. 
la categoría de subolieiai, hov 
la de teniente. El acto de este 
jefe fué siunamente grande y 
justiciero al sacar a nn funcio­
nario de la postergación; pero 
yo pregunto: ¿El escribiente an­
tes mencionado hubiera corrido 
la misma suerte? Tal vez no; 
hubiera tenido que ir u prestar 
sus servicios de calle a las ór- 
d e n e s de quienes ingresaron 
después que él; hubiera tenido 
que saludar militarmente y si­
tuarse dentro del plano que se­
para a un guardia de un oficial, 
siendo éste quien con él convi­
vió como goiardia y lucharon ¡ 
juntos, prestáudose la ayuda 
raiitiia en las trincheras duran­
te un lapso de tiempo deter­
minado

Estas clases de suertes y de 
desdichas no pueden darse «vi 
nuestra Corporación, ya que to­
dos somos iguales y la linica 
diferencia que puede separarnos 
es ia aptitud.

Como la demora de esta pe-

¿Qué signiíif» d  Cuo'po Auxiliar 
Administrativo en el Cuerpo de

Seguridad?
tieión es grande, aún se pro­
nuncian en n u estro  Cuerpo 
aquellas frases sentidas de «so­
mos los últimos», y  éstas las ex­
teriorizan aquellos que aún oon- 
fian en ver coronada esta justa 
petición.

El Cuerpo administrativo, «e- 
mo es necesario, no solamente 
el Cuerpo de Carabineros le fia 
adoptado, sino que al tomar hoy 
incremento nuestra Aviación, 
este departamento ministerial se 
ha visto también en la necesi­
dad de crearle, y  asi lo está 
haciendo. Si todo esto es aú, si 
hasta el Cuerpo de Investiga­
ción y Vigilancia disuelto, que 
no llegaban a formarlo cuatro 
mil individuos, lo tenía, ¿por 
qué nosotros, dado el número 
de funcionarios que somos, no 
le formamos?

El realizar esta petición, apar­
te de sacar de la postergaciéa 
a unos modestos fuiicioiiarios, y 
aún más de las arbitrariedades 
de que pudieran ser objete, .re­
presentaría una gran ventaja es- 
calafonarlos independientemen­
te, con indicación en sus ex­
pedientes 4e sus conocimientos 
especiales, y  con arr«glo a es­
to podrían s e r  destinados a 
aquellos sitios donde sus cono­
cimientos . f u e r a n  necesarios. 
Otra de las cosas imiiresoin- 
dibles para la buena adminis­
tración del Cuerpo seria la de 
centralizar debidamente todos 
los servicios admínistrativoB, y 
así no estaríamos sometidos a 
las deñciencias que por el mé­
todo actual existen y  qup siem­
pre recaen en perjuicio de nos­
otros mismos.

Por lo que queda expuesto 
podemos apreciar: primero, las 
arbitrariedades a que pueden es­
tar sujetos e.stos funcionarios; 
segundo, la necesidad de formar 
este Cuerpo, no solamente |Kira 
la buena marcha administrativa, 
do indudable valor, sino por el 
piano de inferioridad en que se 
les tiene situados con relación 
a los demás departamentos mi­
nisteriales, y, por último, por 
la vejación de que son objeto 
por algunos compañeros, tal vez 
por desconocer los trabajos que 
se le« tiene conñados, al tener 
que traoslgix y pasar por ol 
caliñcativo que de.sde siempre 
se Ies tiene formado de «enchu­
fados».

¿Desconocen éstos que el 18 
de julio absoluíainr.níc todos los 
escribieutew «mpuñaron un fusil 
y ofrccierCH su .sangre para dc- 
íender la Kepúbiicii? L»os escri­
bientes no solamente se encuen­
tran en la retaguardia, sino 
también en la vanguardia: en 
Comamlancias, aconipañamlo a 
los jefes C omj añias cji sti 
recorrido p-'r las triindieras, a 
fin de tramitar a la Soperiori- 
dad las impresiones y las nove­
dades de éstns, y hacineuo efetí- 
tivos los haberes devengados a 
los funcionarios, para lo cual 
en muchas ocasiones tienen que 
desplazarse hasta las avanza- 
diltás.

Al escribir estas cuartillas, 1» 
úuico que rae guía es que estos 
funt'ionarios geccii de la misma 
libertad que nosotros para des­
envolverse independientemetite, 
y para ello no hay más que 
aplicar en nuestro Cueî M) otra 
orden ministerial igual que !a 
que con fecha 6 de febrero del 
corriente se publicó en la «Ga­
ceta» creando el Cuerpo Auxi­
liar Administrativo de Carabi­
neros, y con esto se desterrara 
para siempre el nombre de «es­
cribiente” , muy de militar anti­
guo por encerrar el favor, para 
Hubstitnirlo por el de «adminis 
rativo».

El Teriente RASQCESANZ
Valencia, U junio.

Carta cordial
Estimados camaradas: Salud 

y República. Camaradas todos: 
Nosotros, los antes explotados 
por toda esa canalla burguesa 
y vampiros, puesto que no se 
ies puede llamar otra cosa, x>or- 
que siempre han vivido a costa 
de la sangre del pueblo, de los 
trabajadores, que nunca Viiiti po­
dido pedir trabajo, y si se
han manifestado han sido ame­
trallados por las fuerzas al ser­
vicio de aquel Gobierno fascis­
ta, que sólo amparaba señoritos 
y vagos (claro está que en todos 
los sitios hay bueno y  malo, y 
entre estos guardias también los 
habla buenos camaradas; pero 
resultaba que a estos buenos, 
revueltos con los malos, se les 
caliñcaba lo mismo, dadas las 
circunstancias de aquellos tiem­
pos): pues bien, camaradas: 
ahora que somos nosotros los que 
representamos al Gobierno, ese 
Gobierno elegido por nosotros, 
que confiamos en él y  que nos 
guiará a la victoria, demos al 
pueblo im ejemplo de que somos 
guardias, pero no como los de 
antes, al servicio del señorito, 
no; hoy somos camaradas al 
servicio del pueblo, puesto que 
de su seno hemos salido, dis­
puestos a dar nuestra vida por 
la causa que defendemos, en 
donde están derramando la san­
gre todos los antifascistas que 
sienten el ideal. Por oso. com­
pañeros, os digo: Persigamos al 
vago, al señorito y  maleante, al 
ladrón y  criminal, y  guardemos 
al pueblo honmdo y  trabajador, 
que es de donde 'nosotros he­
mos salido. Compañeros todos* 
Seamos nosotros los que honre­
mos al heroico Cuerpo de Segu­
ridad, los que honremos al Go­
bierno de la República, no como 
los de antes, que sólo servían 
para perseguir y  maltratar al 
pobre; seamos nosotros en quien 
el pueblo tenga su confianza, y 
seamos nosotros los que vigile­
mos y velemos por la tranqui­
lidad de esos camaradas que hoy 
luchan en las trincheras, pa^a 
que mañaxia. cuando vengan a 
su casa, recojan el fruto de la. 
revolución; en fin. seamos la 
garantía del pueblo y del ^Go- 
biemo.

¡ Viva el glorioso Oueiijo de 
Asalto! ¡Viva el pueblo trabaja­
dor! ¡Viva el Gobierno del Fren­
te Popular!

Salud, camaradas. Vuestro ca­
marada de la quinta Compañía 
de Asalto,

Mariano CARCEl^S

'Vi i

« hA.

Divagaciones sobre temas higiénic
P or el Dr. RAFAEL A L V A R E Z PEREZ 
Jefe de los Servicios Sanitarios de la G. N. g.

POESIAS BELICAS

Canto al Cnerpo 
de Asalto

Allí do el alto mando ordena 
los valientes da Asalto van.
Nadie aquesía orden condtnia, 
porque todos quieren luchar.

*  *  •

Subleváronse los traidores, 
los d j paluiira$ do honor; 
y Evpaúa sufre los iKirioros 
por tas vidas segadas en flor.

* * «
Tengamos siempre en la memo-

tria
que SU.S continuadas hazañas, 
de! Cuerpo escr-ibiiári la gloria 
y también la de nuestra España.

* * *
Por la República fué creada 

eda  honrada Lnstitucióa.
Hoy,'con la sangre derramada, 
la defiende de corazón.

* * «
¡No abandonéis vuestro destino! 

¡Lucliad siempre con furia y saña! 
¡De los bravos seguid el camino, 
y seréis el puntal de nuestra Es-

tpaña!
« * »

El Gobierno tiene confianza 
en vuestra íniuensa labor; 
y el pueblo, con esperanza,
09 alienta y da valor.

9 * «
Al celebrar la victoria, 

rendid homenaje al caído, 
que, al caer, ha merecido 
l»asar a la nueva Historia.

Diego José KU12

(Oontinuación.)
Si en la escuela se enseñara 

esta noción, se procuraría un 
beneficio inmenso.

Un lavado cuidadoso de las 
manos y de las uñas, así como 
de las muñecas y  antebrazos, 
es de rigor varias veces al día, 
y  sobre todo antes de comer. 
Ei lavado ideal es ^  de agua 
caliente y jabón, repetido cuan­
do menos mañana y  tarde, an­
tes y  después de las comidas y  
en pos de todo contacto sospe­
choso o  ínfeetQ. (Defecación: 
las nuioOs sucias pueden trans­
mitir la fiebre tifoidea.)

Cuando haya peligro de in­
fección, se emplearán el aloo- 
ind y  los antisépticos, cmno el 
sublimado al 1 por 1.000. El ce­
pillado de las manos y  de las 
uñas se practicará con un cepi­
llo muy lifuiÑo. Ins uñas se de­
jarán cortas y  sieo^re muy 
Maneas. Aon cuando estén nauj’ 
linsiMAS, jamás deben levarse 
lao manos a la boca. Para cier­
tos obreros «on de rigor 
guantes. Debe recomendarse el 
eoqileo de jabones Rqutdos y 
antisépticos. Si ha de -usarse el 
jabón de un estableoimtento pú- 
Mico, es preciso e&ndnar las 
capas superficiales. Es impres­
cindible el empleo de una toalla 
individual.

LAVADO DE LiOS PIES.__
Se practicará a diario, acompa­
ñándose de ^jabonamiento.

lAV.VBO LA CARA.—
Se prosceibirún les afeitados, 
polvos, pastas y  cosméticos, y 
se recomendará, en candió, tm 
Iâ 'ad<), que se repetirá mañana 
y tarde cuando menos. Será 
preferible rasurar la barba y 
afeitarse del todo. La navaja 
deberá estar muy limpia, para 
ev'itar la inoculación de ciertas 
enfei-medades, como las parasi­
tarias y ia tubercnlosis y sí­
filis.
CUIDAI>0 DE LA BOCA, DE 

L.4S FOS.4S NAS.4LE.S Y 
DEL CONDUCTO AUDITIVO. 
La boca es preciso que se lave 
y  Jos dientes que se cepillen cui­
dadosamente, cuunde m e n o s  
mañana y  tarde, y esi>ocíal- 
raente desjieés de cada comida. 
El cepillo para los diontvs, es 
imprescindible, debiendo mante­
nerse lin^in y manejarse enér- 
gkaimeiite en sentido del eje 
vertical del diente y partiendo 
de la encía. Se sumergirá pri­
meramente dicho cepillo en 
agua aromatizada tibia o anti­
séptica (agua oxigenada, solu­
ción de fenosalil, de mentol) y 
cargado de un polvo o pasta 
dentífrica (creta alcanforada, 
etcétera, «te.), jabón, etc. Los 
mondadientes que se empleen 
deben ser flevib’.es y de la ma- 
j'or limpieza. El uso de frecuen­
tes gargarismos con agua bó­
rica completa tales cuidados y  ̂
los extiende a la fai-iiige. Si hay '

lesiones dentarias deberán tt 
tarse sin perder tiempo.

Las fosas nasales ee lavq 
con agua salada o olcallniq 
(con bicarbonato sódico h|i 
to sódico, etc.), aspirando 
agua templada, primero por i 
ventana nasal y lue^o por 
otra, procurando que la <qd 
de agua salga por la boca 
arrastre asi todo el moco 
positado en la parte alta ét 
faringe.

El cerumen se quitará 
día del conducto .auditivo eji 
no mediante torundas de a|| 
dón hidrófilo empapado de 
cMio], y  mejor aún de agua 
líente.
CUIDADOS DEL CUERO i 

BET^LUDO. —  Deberá lav#i 
por lo menos cada ocho 
con agua jabonosa, alcobd 
agua de colonia. Reinará 
pre la mayor limpieza en 
peines, cepillos, tijeras, mé| 
ñas de f»i*tar el oabeHo y 
qnieoes manejen tales inih 
mentos.

Lo mejor seria que cada ci 
poseyera sus instrumentes 
tocado. En cuanto a las ha 
das. aun las más leves, de 
barba y  del cuero oabcdludo, 
berán tratarse cuidadosameol 
Los cabellos ee cepillarán y p 
narán mañana y  tarde. 
LIMPIEZA ANOjGENITAL 

Es, en general, muy descuU 
da, y  resulta en realidad indi 
pensable, no sólo después 
actos de ímpnriñoación ctert 
como el coito, sino como i 
da higiénica general. Es pra 
so que haya dos lavados al 
y en este sentido las presci 
ciones del lavado sería coim 
niente que se intrcdujcraji 
mtestras costumbres. Los 
dados de limpieza de dicha 
gión son mucho más complic 
dos en la mujer, pero tamb 
más necesarios.
£1 «bidet» constituye para 

un objeto iud spcnsable.
En «aso de jiérdida leucon 

ca (blancis o sanguíneas) 
practirán dos irrigaciones v 
ginales diarias de dus litros 
agua hervida y adicionada 
un antiséptico ligero. El r« 
piente asado para el liquido 
colocará a mayor altura que 
«bidet». Este deberá exigW 
para todas las colectividad 
femeninas (hospitales, cscik'ls 
etcétera), y será preciso, ad 
más, que cada una tenga 
recipiente para lavados y su cá 
nula individual.

B-\SOS.—Los baños genrr 
los pueden obrar de difcrca 
modo, según la temperatura d 
líquido empleado; y, así, míe* 
tras solicitan la absorción 
agua cuando son fríos, pron 
can la cxhaldción culúnes 
son calientes,, y resultan W 
tros cuando son tibios.

(Continuará

LA NEGRA CONCIENCIA, por A L F A R A Z

. O

9^

A.A- W i
iunj k< '̂

— Pero estos hombres, ¿podrán conciliar el sueñô
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BULOS

£1 arma que está de moda
A pesar de que en la Gran 

Guerra ya se utilizó con favo­
rables resultados e s t e  arma, 
nwiotros dudamos de su eftea- 
cia cuando empezó a esgrimir­
la el fascismo con tanto afán; 
nos referimos a las supuestas 
victorias que a diario se atribu­
ye, victorias fantásticas q u e  
sólo llegan a ser realidad en su 
imaginación; ¡>cro nuestro ene­
migo sigue lanzando sus menti­
ras a troche y  moche, y  ^ te  
hecho nos ha puesto en guar­
dia, incitándonos a observas 
los efectos que produce. Clare 
es que no causan ninguno en 
el verdadero antifascista, en 
todo aquel que se ha prometi­
do morir antes que ser piso­
teado con vida por la pezuña 
inmunda del fascismo agresor; 
generalmeate no cree ea los su­
puestos triunfos que tanto pre­
gonan las radios facciosas, y  
si alguno, por casualidad, llega 
a ser cleito y se comprubba.etl- 
ciaimente, influye en su. ánimo 
de Una manera Inversa a la-pre­
tendida iK>r aqtiélios, jntes enar­
dece su valor la adversidad in­
justa, y lucha con más ahinco 
para coiitarrrestar o  anular a 
ser posible aquellos triunfos; 
pero afín quedan entre nosotros 
timoratos, pobres de espíritu, 
qulerres, luchando a nuestro lado 
de iniena fe, vacilan con fre­
cuencia ante el bulo, ante el 
arma que sólo puede ser eflcaz 
contra pechos débiles o |>erso- 
nas de una morai semejante a 
la que imaginó nuestro gran 
Cervantes en el escudero San­
cho; y. con el fln de mitigar en 
lo posible sus temores, conoci­
dos por nuestra observación, 
con el fln de neutralizar y aun 
de anular los efectos que en 
ellos produce el arma de moda, 
le a  afírmamos rotundamente 

el triunfo es nuestro; y  no 
es caprichosa tal añraiación, si­
no la consecuencia clara y ter­
minante de nuestras reflexiones, 
a saber: Todos los hechos que 
acontecen en la vida son pro­
ducidos a través del tiempo por 
el conjunto de circunstancias

lógicas que disponen, sin que na­
die lo pueda evitar, que aqué­
llos sean consecuencia de éstas, 
y sucedan así y no de otra ma­
nera: Nadie puede, por ejemplo, 
vivir ind^nidamente, porque la 
Naturaleza nos dotó de un or­
ganismo que se gasta y debili­
ta, e inevitablemente morinoos 
antes o después; ninguna per­
sona puede atravesar nn río 
caudaloso andando sobre s u s  
aguas, porque, debido a una ley 
física, se hunde; como será vic­
tima de las llamas de un incen­
dio si i>ermanece entre ellas 
tiempo sufíciente... thies bien: 
el fascismo lucha contra la Na­
turaleza, y ésta vencerá. Deci­
mos que el fascismo lucha con­
tra la Naturaleza, sin temor a 
equivocamos, porque de ello te­
nemos pruebas sobradas; una es 
su afán de causar bajas en la 
población civil, haciendo a man­
salva victimas inocentes, tales 
como hermosas criaturas que 
caen destrozadas bajo los efec­
tos de la metralla criminal; otra 
es haber llegado a concertar 
con países extranjeros la modi­
ficación del mapa de España, 
ski más razóli que bb inusitado 
egoístno, olvidando que nuestra 
querida naden tiene unos lími­
tes natural^ y qoe nadie con­
siguió transformarlos, a pesar 
de haber existido a îuella vil 
'traición que puso a disposictón 
de Napoleón nuestro territoilo; 
y, en fln, ahora pretenden con­
vertir en esclavos al 90 jKrr IW 
de los seres humanos, que es 
otra im]K>sición a la Naturaleza, 
y aunque tarden en despertar 
esos seres del letárgico sneño 
que duermen-—ya están tardan­
do demasiado—, des|>ertarán, no 
obstante, a tiempo de impedir 
que se llegue a perpetrar el 
más horrendo crimen que la 
Humanidad h a y a  sufrido; sí, 
despertarán, y entonces, vos­
otros, timoratos, pobres de es­
píritu o de moral saiichopancis- 
ta, os avergonzaréis de haberos 
acobardado, d e haber sentido 
tanto pánico ante el arma de 
moda.

SALBDE

CUIDADO CON LOS
SATELITES

Camaradas: Todos sabemos lo 
que es un satélite; pues bien, la 
Tierra no tiene solamente por 
tal a la Luna; tiene muchos 
más, los cuales gravitan alrede­
dor de nuestros jefes para en­
salzarse inicuamente y  despres­
tigiar al honrado y  modesto 
compañero que cumplió siem­
pre con su deber. ¿No habéis 
nunca descubierto en vuestras 
unidades a estos seres despre­
ciables que siemj)rc se están jac- 
tando de liaber hecho proezas 
que nunca realizaron ? Obser­
vad y  veréis que, por desgracia, 
tenemos muchos de esta mala 
s im ien tqu e , aparte de que no 
sir\ en para nada, causan un mal 
nuiy grande, pues su labor no es 
otra que estar siempre sem­
brando la discordia entre los de­
más compañeros, relajando con 
ello la disciplina, base esencial 
de nuestra Corporación, y ene­
mistando a unos camaradas con 
otros; declarémosles guerra sin 
cuartel y procuremos por todos 
los medios extirparlos. Mucha 
vigilancia, camaradas; limpie­
mos de satélites nuestras filas 
y enviémosles lo más cerca, lo 
más cerca, con los demás cuer­
pos celestes.

Ricardo LLUCH JIONTANO

ESTAM PA INTERNACIO’  
NAL

DEL MOMENTO

Por el Cuerpo úni­
co de Seguridad

En estos momentos intensos 
y decisivos por que atravesamos, 
ha vuelto a sonar una vez más 
la palabra ¡unión! como clarí.i 
de guerra que ha de llevamos 
al triunfo definitivo sobre el fas­
cismo invasor de nuestro suela.

Unión entre todas las fuerzas 
antifascistas, íntimo contacto, 
estrecha relación, puesto que un 
solo pensamiento debe guiamos 
en la lucha, un solo afán ha de 
sostenernos, nn solo propósito 
puede animamos; ganar la gue­
rra, derrotar a los invasores pa­
ra forjar sobre el glorioso cam­
po de la \-lctoria una España 
lilM-e, próspera y feliz.

y  si se habla de. unión entre 
todos los partidos, entre los di­
versos sectores y organismos que 
vienen laborando incansablemen­
te en la obra común de des­
baratar al enemigo, ¿no es un 
contrasentido, una anormalidad, 
que aún esté sin realizar la 
unión, la fusión, dentro de nues­
tro Cuerpo? Todavia se llaman 
con distinto nombre, se rigen 
por difwentes- preceptos, viven 
una vida extraña e independien­
te fuerzas que, según la «Gace­
ta», están encuadradas dentro 
de nn solo Cuerpo, q»»e dHM:n 
constituir una institución única, 
desde la epidermis a la medu­
la, desde el nombre al conteni­
do. Todavía se habla del Cuer­
po de Vigilancia, de la G. N. R. 
y del Cuerpo de Asalto. Todavía 
hay distintos emblemas, dere­
chos y deberes, en evidente des- 
armonía; aún no sc ha llegado 
a la uniformidad, en la más am­
plia ace¡>ción del concepto. Y se 
trata del Cuerpo que ha sido la 
base sobre la qne se han for­
jado las armas del pueblo en su 
lucha contra la opresión. SI tan­
to se habla, con un Inequívoco 
sentido de realidad, de las ven­
tajas indiscutibles de la unión, 
no llegamos a comprender por 
qué razones no alcanzan sus 
efectos a una institución que tie­
ne ya dado' todos los i»asos. 
cumplidos toJ.'s los trámites y 
requisitos para aspirar de hecho 
a lo que ya de derecho ha con­
seguido.

El decreto de creación dol 
Cuerpo único de Seguridad -*c 
inspiró en el deseo de forninr, 
con fuerzas dispersas que habiaji 
demostrado su valía inquebran­
table, una sola fuerza que, au­
nando las virtudes, los valores 
de todas aquéllas, constituyese 
el más sólido baluarte de la se­
guridad del Estado, del nuevo 
Estado que se iba labrando en 
los campos de batalla y en las 
páginas de la «Gaceta». Aderaáí, 
lo Inspiraba un sentido lógico 
y natural de las cosas: no se con­
cebía que una sola función—man­
tener el orden—fuera realizada 
por órganos diferentes.

E! Cuerpo único de Seguri­
dad nació a la vida entre al­
borozos de literatura oficial. Pe­
ro esta vida no ha salido de las 
páginas que la acogieron con

NECESARIO

Propaganda en las filas facciosas

A pesar de todo y  contra to­
do, venceremos. El aparato de 
terror impuesto en las capita­
les sojuzgadas por el fascismo, 
por el trío de la barbarie (Hit- 
1er, Mussolini y Franco), está 
fracasando r o t u nd amente. A 
diario aumenta el número de 
evadidos de aquel ín'flerno, que 
vienen a nuestras filas ansiosos 
de respirar un ambiente de más 
humana razón.

Entre fiestas a la antigua 
usanza, recepciones oficiales, 
desfiles militares y pistolas vi­
gilantes de negreros sin con­
ciencia, pretende el fascism o 
sostnrerse, «n medio de esterto­
res de agCHiia, mientras que la 
caravana del hambre, la desoki- 
cién y la mina se pasea triun­
fante por los pueblos y las al­
deas.

Más dé mil evadidos del cam­
po faccioso durante el pasado 
mes pone de manifiesto la ate­
rradora d e sm o r a l  ización de 
aquellas filas y  la disposición de 
ánimo de multitud de hermanos 
nuestros para afrontar todos les 
peligros y  todas las calamida­
des que supone engrosar nues­
tras filas y luchar contra los se­
cuestradores de las más nobles 
libertades.

Propaganda in ten sa  en el 
campo faccioso para que Segue 
hasta los más obscuros rincones 
la razón de nuestra lucha; pro­
paganda activa para qne nume­
rosos compañeros que luchan 
obligados contra nosotros sepan 
que pensamos en ^los, en su do- 
tor, que es e<I nuestro; en su ra­
bia impotente, que es la de la 
mayor parte de los españoles, 
qne contemplan asqueados cómo 
una turba de aventureros sin 
patria y  sin honor vienen a co­
diciar las bellezas de nuestra

tierra; propaganda Incesanto 
para que todos los mártires del 
despotismo extranjero redoblen 
sus esfuerzos de colegas de in­
fortunio, y  todos juntos destro­
cen en un impulso arrollador a 
los verdugos de todos los pue­
blos. Propaganda más fuerte qne 
nunca para que sepan nuestros 
hermanos la táctica salvaje e 
inhumana énrtpleada contra la 
invicta ciudad de Bilbao, cuyos 
muras, de gloriosa tradición, se 
estremecen de espanto recordan­
do otras guerras de otro ^glo 
menos civilizado.

Hacerles ver que las alterna­
tivas en la guerra son cosa na  ̂
tural, pero qne lleguen al con­
vencimiento absoluto de qne la 

.victoria final g^rá la del pueblo 
qne quiere ser libre, que quiere 
qne su snelo no ae vea hoHado 
per la planta de un atajo de am­
biciosos de dominio y de opre­
sión. Que analicen el panorama 
de terror y de crimen en q«o 
viven con el que aquí se respi­
ra de justicia y  de humanidaid. 
Que piensen en el trato que re­
ciben los que llegan a noeotms. 
Llega nuestra nobleza a tel e n - . 
tremo, que a pesar de todo «I 
daño que inconscientemente nos 
ha.van causado,, los considera­
mos hermanos, ramas despren­
didas por los embates de la vi­
da del mismo árbol genealógico, 
y los recibimos con los broaos 
atMertes.

Que dejen el ambiente asfi­
xiante en que viven y veMi «  
nuestro lado cómo «1 sol de ana 
próxima liberación ilun^nasá to­
dos los ámbitos de la Humani­
dad.

¡Propaganda en las fitas fac« 
ciosas!

G. RAMOS

ESTAM PA ESPAÑOLA
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Para n u e s t r o s  

c o m p a ñ e r o s  de 

Barcelona
No debem os dejar pasar 

el acontecimiento. Aunque 
sólo sea con unas brevísimas 
líncaí:, nuestros com pañeros 
de Barcelona deben recibir 
desde nuestras columnas el 
saludo cordial y  la felicita­
ción de los que, com o ellos,
'luchamos en Madrid con el 

En el cam po donde faxbj> c::- peligroso, que
pigas, salieron armas. Caar.-

En Londres se discute. So­
bre la mesa brillante, los re­
unidos ven la danza maca­
bra que M arte desarrolla en 
nuestra España. Sobre la m e­
sa, dominando la mesa y  do­
minando a los reunidos, el 
esqueleto representativo de 
la tragedia, del dolor y  del 
crimen— H itler, Mussolini y  

Franco— , que preside...

i¡La guerrall.

es el encubierto. Los ser­
la Policía hado el terruño sintió la p'sa-, T.cios q u e

da ruda del proletario de , , , w . ., - , , , , ,  prestado ú lt im a m e n te  en
sudor fecundo, la tierra dio , , ., , . , Barcelona bien merecen re-plantas de riqu eza ; cuando , .

satisfacción, acaso con tanta que 1 /̂ fascism o hunde en núes- siquiera a m odo de
recuerdo y en señal de lano le permiten abandonarla a 

las contingencias de la dura rea 
lidad. Pero éstos son vanos te­
mores: porque las cosas justas 
encuentran en la continuidad de 
los hechos vivos su mejor ex­
presión, su más completo des­
arrollo.

Grandes glorias y  triunfos 
aguardan al Cuerpo único de Se- 
gurid:id cuando se enfrente con 
la realidad dura, intensa y dra­
mática de los momentos presen­
tes. Abandone, pues, sin más 
tardanza, las suaves páginas de 
la «Gaceta».

O. CRESPO

tra tierra parda su inmun­
da p ezu ñ a ..., soporta cru- c a l i  dad antifascista que 
ces, que son tantas com o vi- com pone el glorioso Cuer­

das s e g ó /a  barbarie... ‘po de Seguridad.

A  menudo surgen aconte­
cim ientos que nos dan la ra­
zón a quienes, día a día, 
a c  o n s e  jam os vigilancia y  
más vigilancia. ¡H em os de 
evitar repeticiones peligro­
sas! Luchar en nosotros es 
vigilar y  actuar s ’n contem ­
placiones. jCum plañws con  
nuestra d eb er l

*4 -

Comoañeroa en su trabajo

Ayuntamiento de Madrid
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Del “ c e rv e c e o ”  

feliz...
Sí, cerveceo. Admítasenos el 

neologismo. Viene a cuento. Pe­
ga con la idea que queremos 
hilvanar, y no queremos des­
aprovechar esta ocasión de "lar­
garlo".

La cosa sucede en las cerve­
cerías, a la hora de tomar la 
cerveza. (Por cierto que es una 
hora muy bonita para pensar 
en lo bien que van las cosas en 
la retaguardia.) Y ha empezado 
a suceder... ¡ahora!... ¡Pero que 
elocuentemente! Nutica es tar­
de si Ja dicha es buena. Confe­
samos que nuestros afanes y en- 

. tusiasmos antifascistcís e s t á n  
que "chutan” . Alegres hasta la 
superación. Emocionados hasta 
í  d  . astronó^í^icQ. ¡Pro^osiondl- 
mente!..'. Prófesionairnefite, 'no 
digamos. Empezamos a sentir­
nos fortalecidos de tal modo, 
que ya va7tios apreciando para 
qué somos útiles y lo que debe­
mos estar haciendo siempre sin 
cesar, sin descanso. Lo que de­
bíamos haber hecho antes; pero 
para lo que necesitábamos ór­
denes... corno ésta: hay que exi­
gir a todos los ciudadanos que 
pululan por nuestra retaguar­
dia la presentación de su certi­
ficado de trabajo, certificado 
que acredite la misión que tiene 
encomendada en la guerra. Y he 
aquí lo que pasa en. las cerve-

I N S I S T I E N D O  S O B R E  L O S  

C O M I S A R I O S  P O L I T I C O S

certas a la  h o r a  d e l  " c e r v e c e o '
f e l i z . . .  E n  e s t a  s e tn a n a  h a  e m ­
p e z a d o  la  P o l ic ía  e s t a  la b o r . S u s  
r e s u l ta d o s  s o n  m a g n íf ic o s .  L a  
P o l ic ía ,  c o m o  d e b e  s e r ,  c o m o  e s ,  
l l e v ó  c o n  su  p r e s e n c ia  en  e s o s  
lo c a le s  U7\ o x íg e n o  sa lu d a b le . L a  
g e 7 ite ,  la  g e n t e  h o n r a d a  y  q u e  
t r a b a ja  p o r  g a n a r  la  g u e r r a , . la  
q u e  t i e n e  d e r e c h o  a  b e b e r , c e r ­
v e z a ,  a llí s e  q u e d a b a . L a  q u e  no, 
a  la C o m is a r ia , para ju s t i f i c a r  
s u  p a p e l  e n t r e  l o s  h o n ra d o s .

Pero es el caso que los que 
estábamos en el secreto hemos 
podido advertir otro rasgo muy 
interesante, 7nuy aleccionador y 
7nuy útil. E i "cerveceo” feliz ha 
sido estos días últimos metios 
concurrido':'Se ha notado osíen- 
sible7nente u>i decrecimie7ito de 
libadores. Hasta él punto de ex ­
trañarnos que en locales donde 
a las doce no había hueco capaz 
para tina pcrso7ia que entrase 
de la calle, a las doce y  unos 
minutos y  hasta media hora, y 
hasta sie7npre, hubiese muchas 
mesas vacias. ¡E sto es sugeren- 
tisimo! ¿Qué pasa eritonces?... 
Pues nada, que llevábamos ra­
zón. ¡Que hay que vigilar! ¡Que 
hay muchos tipitos que sobran 
o, m ejor, que faltan en ese lu­
gar tan soleado y  magnífico 
como es el campo dofide se cons­
truye el nuevo ferrocarril! ¡Sí, 
hombre, sí; que se ganen la cer­
veza!...

¿ V a l e  o  n o  v a l e ? . . .  ¡ Y a  lo  
c r e o  q u e  v a l e ! . . .  N o s o t r o s ,  en  
S E G U R I D A D  P O P U L A R , e s t a ­
m o s  la  m a r  d e  o r g u l lo s o s  p o r  
h a b e r  a co y is e ja d o  y a  r e p e t id a s  
v e c e s  la  m ed id a . ¡ Y  d a rá  j u e g o !  
¡C o m o  q u e  e s ta 7 n o s  v ie n d o  a 
S a n tia g o  A l v  a r  e  z  S a n tia g o ,  
n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  y  m o t o r  d el  
B a ta lló n  A u x i l ia r  d e  F o r t i f i c a ­
c io n e s ,  f r o t á n d o s e  la s  m a n o s  
c o n  u n  g u s t o ! . . .  ¡ A s í ,  a s í  s e  
l l e g a ! . . .

¡B r a v o ,  s e ñ o r  d i r e c t o r  g e n e ­
r a l !  P e r m íta n o s ,  y a  q u e  en b r o ­
m a  e s ta m o s  d ic ie n d o  ta7ita-s. c o ­
s a s  e n  s e r i o ,  p ir o p e a r le , c o n  
a q u ,éllo  d e . . .  “ ¡o le  la  m are que 
te  p a r ió ! . . . ”

UTICA

Hemos repetido con insistencia ma­
chacona en estas columnas la necesi­
dad de que se nombraran los comisa­
rios políticos en el Cuerpo de Seguri­
dad; insistencia machacona si asi se 
quiere llamar, porque representaba el 
unánime deseo de muchos millares de 
combatientes; porque significaba una 
medida eficacísima para el logro de la 
victoria sobre el fascismo invasor, y 
porque entendíamos que no debía colo­
carse a nuestro Cuerpo en un plano de 
inferioridad con otros Cuerpos simila­
res, como, por ejemplo, el de Carabi- 
ros, donde los comisarios políticos vie­
nen actuando con indudable acierto.

El ambiente propicio en que supo­
níamos se desenvolvía nuestra campa­
ña parece haberse enrarecido y dificul­
ta, o al menos retarda, su realización, 
no calmando, por tanto, una justifica­
da impaciencia. No queremos pensar 
que en torno a esta necesidad se creen 
prejuicios y convencionalismos, sólo 
favorables a un mínimo sector que 
quiera conservar privilegios y fueros 
completamente en pugna con las cir­
cunstancias.

Los comisarios políticos no invaden 
atribuciones de nadie. Representan el 
alma del Ejército popular, y su deber 
primordial es el de compenetrarse ín­
timamente con el mando, para llevar a 
sus hombres a sucesivas victorias con 
los menores quebrantos. Significan el 
heroísmo, la abnegación, el valor, el 
ejemplo aleccionador, en fin, de todas 
las características de la guerra. El co­
misario político es el padre espiritual 
del soldado, al que mima y educa con 
esmero, corrigiendo los pequeños de­
fectos; sintiendo y remediando sus ne­
cesidades hasta el límite remediable. 
Es el maestro que inculca en las inteli­
gencias poco cultivadas las primeras 
verdades de la ciencia, creando clases 
de enseñanza elemental que purifiquen 
y perfeccionen el analfabetismo que 
nos legó la antigua sociedad. Es el aci­
cate que con su conducta lima ligeras 
asperezas y exige, entre inñexible y pa­
ternal, el acatamiento y la observancia

de la más rígida disciplina; pero una 
disciplina como la entendemos nos­
otros, completamente antagónica a 
aquella otra disciplina cuartelera y es­
túpida, que era el patrimonio de aquel 
Ejército de cabaret y pandereta.

Si todas estas ventajas, si todos es' 
tos beneficios de incalculable impor­
tancia, tanto en el orden moral como 
material, nos reportaría la creación del 
Comisariado político en el Cuerpo de 
Seguridad, no se comprende la pasivi­
dad, la indiferencia en que parece ha­
llarse envuelto tan extraordinario pro­
blema. No se comprende, decimos, por­
que las necesidades que en todos los 
aspectos se derivan'de la guerra de­
ben remediarse con la precipitación 
que las propias necesidades exigen.

¿No es el Cuerpo de Seguridad una 
parte integrante del Ejército popular 
que defiende heroicamente las liberta­
des del pueblo, de todos los pueblos? 
Indudablemente. Y ante esta eviden­
cia, vemos cómo esta parte del Ejérci­
to popular carece del Comisariado po­
lítico. ¿Por qué?

Si el Ejército popular lo constituyen 
todos los combatientes, antifascistas 
honrados que quieren una vida mejor, 
y para todos concurren las mismas vi­
cisitudes, las mismas circunstancias, 
porque todos dan cuanto tienen en be­
neficio de la causa de la liberación, 
¿por qué sentar una diferencia de tra­
to? ¿Por qué distinta apreciación?

Cuantas dificultades existan deben 
allanarse, sin dobleces ni titubeos que 
impliquen una dejación de legítimos 
derechos que supongan una especie de 
mangoneo por parte de temperamentos 
inadaptables a la realidad.

Queremos creer que el director ge­
neral de Seguridad, señor Ortega, que 
tan alto concepto tiene de la democra­
cia, no ha podido dedicar la necesaria 
atención que requiere tan importante 
problema. Nosotros le dedicamos estas 
líneas, más que como una exposición 
de verdades, como un ruego que de­
seamos lo estudie y lo acoja con cariño.

ORRISAN

D i.el  L e V a í u e

feliz...
M u c h o  v ie n e  h a b lá n d o s e  d e  

L e v a n t e  d e s d e  n o v ie m b r e  a cá .  
R a r o  e s  y a  q u ien  n o  h a  e c h a d o  
su  c u a r to  a  e s p a d a s , en  lo  q u e  
a  c r í t i c a  s e  r e f i e r e ,  s o b r e  la  
d eca n ta d a  r e g ió n . N o  o b s ta n t e ,  
h o y  q u e r e m o s  s e r  n o s o t r o s  lo s  
d e  turyio . Y  v a m o s  a  d e c ir  c o ­
s a s  " n u e v a s ” . E n L e v a n t e  no 
h a y  g u é f r a .  E s t o ,  ha.sta a h o r a ,  
n o  lo  h a  d ic h o  7iadie. C la ro  e s tá  
q u e  n o  s a b e m o s  p o r  q u é  h a b ía  
d e  h a b e r  g u e r r a  en  L e v a n t e .  Y. 
ta m p o c o  la  m a n ía  d e  a lg u n o s ,  
s o b r e  to d o  lo s  q u e  d e  M a d rid  
l le g a n , d e  e s t a b l e c e r  c o m p a r a ­
c io n e s .  P o r q u e  v a m o s  a  v e r :  
¿ q u é  d e  p a r t ic u la r  t i e j ie  q u e  en  
V a le n c ia  y  B a r c e l o i a  h a y a  d e  
to d a  c la s e  d e  a l im e n to s ?  N in ­
g u n a . ¿ Q u e  en  M a d rid  n o  s e  c o ­
m e ?  ¡Y  q u é  van  a  h a c e r  e l l o s !  
¡Q u é  líia n ia s , s e ñ o r e s !  Y  n o  s e  
Íes a g r a d e c e  e l  c a r á c t e r  d e  a le ­
g r ía  y  d e s e n fa d o  q u e ,  p a ra  s e ­
d a n te  d e  e s t o s  v ia je r o s ,  h a n  d a ­
d o  a  s u s  c a p ita le s .  N i e l  v a lo r  
y  e s t o i c i s m o  q u e  p a ra  e l e g i r  e l  
p la n  d e l  d ía  h a y  q u e  d e s a r r o ­
lla r . E s  a b ru m a d o r . ¿  C  i7 i e  ?  
¿ T e a t r o ?  ¿ T o r o s ?  ¿ F o o t - b a l l ?  
¿ C a r r e r a s  d e  g a l g o s ?  O  ¿ q u é  
p is c in a  o  p la y a ?  ¿ Q u é  c a b a r e t ?  
¡C a b a lle r o s ,  q u é  d e s a g r a d e c i ­
d o s !  Y  c la r o ,  ta7ito  s e  h a  d ic h o ,  
ta n to  s e  h a  co m ey ita d o , q u e  h a  
s u c e d id o  lo  irrep a í-a b le . L l e g ó  
lín  s e ñ o r ,  q u e  v e n ia  d e  n o  s é  
q u é  t r in c h e r a  o  z a ra n d a ja  d e  
é s a s ,  y  s e  e m p e ñ ó  en  a m a r g a r  
e l  a le g r e  a s p e c t o . . .  ¡Y  q u e  lo  
v a  a  c o n s e g u i r !  V am os a v e r ,  
s e ñ o r  d i r e c t o r  d e  S e g u r id a d :  
¿ q i ‘ é  d a ñ o  le  h a n  h e c h o  a  7is- 
te d  lo s  p o b r e s  b a ñ is ta s  d e  las  
A r e n a s ?  ¿Q y ie  n o  h a c ía n  n a d a ?  
P u er il id a d e s . ¡P o c o  b o n i to s  q u e  
s e  e s ta b a n  p o n ie n d o , ta n  t o s t a ­
d n o s !  Y  a d em á s , q u e  e s ta b a n  
d a n d o  e l  c a r á c t e r  cos77iopoU fn , 
d e  q u e  ¿an n e c e s i ta d a s  e s tá n  
n u cs ti 'a s  c iu d a d es . Y  n o s e  n o s  
d ig a  q u e  c o n  la  c o tx s tru cc ió n  d e  
e s e  f e r r o c a r r i l  p u e d e n  s e g u ir  
t o s tá n d o s e .  ¡Q u  e  7io, s e ñ o r !  
¡P e r o  q u é  d e s c o n o c im ie n to  del 
c o lo r  q u e  a  la  p ie l  c o m u n ica  lo s  
a r d o r o s o s  r a y o s  d el a s t r o  r e y !  
E s  in fin ita y n e n te  m á s  e x ó t i c o  s i  
q u e  s e  a d q u ie r e  a  la  o r il la  d el
m a r.

Nosotros no debem os con. 
sentir que en la retaguardia 
tengam os, enroscadas a las 
piernas, las serpientes del 
espionaje. ¡A ctu ar, actuar 
para vencer lo más pronto 
posib le!

En los descansos del combate, nuestro pe riódíco deja oír su voz entre los compañe­
ros de lá trinchera.

Y  adem ás, ¿qu'iéyi va a con­
tribuir de ahora en adelante a 
dar brillantez a los espectácu­
los benéficos? ¿No hacían ya 
óasianíe por la guerra? Porque 
es que no se reconoce su traoa- 
jo. ¡Pero hay que ver lo que los 
pobrecitos tenían que trabajar 
para poder asistir a todos ellos! 
Y sobre todo, que se van a re­
sentir las mstitucioyies benéfi­
cas, a las que tantas y tantas 
perras c h i c a s  ojreciayi com o 
óbolo.

Nada, nada: q u e  de segyiir 
así, la guerra se ganará; pero 
en el entretayito, ¡qué tristes y 
qué faltas de c o l o r  se van a 
quedar las ciudades levayitinas!
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